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I. 


Vínome hoy en gracia ocuparme de esla pregun- 
la que tan sin lon ni sonoshaceuácadapaso hom- 
bres por otra parle al parecer sensatos, juiciosos y 
moderados. Dicho se está, pues, que no me dirijo en 
tistaobríta á los enemigos rabiososde las Ordenes re¬ 
ligiosas. ^.Quién no conoce á tales infelices? Poseidos 
dei odio contra el Catolicismo, les basta que sean 
los frailesínstitucion católica para hacerios objeto 
de sus furores. Lo niísmo se revuelven contra ellos 
que contra el Papa, clero secular, templos, imàge- 
nes, etc. Tales enemigos están ya juzgados. Otros 
hay em pero, ó más dieslros para disimular sus pla¬ 
nes, 6 más cândidos para no conocer su raalicia, ó 
más preocupados quizá, que, a pesar de llamarse ca¬ 
tólicos y de asistir á la iglesia y á los sacramentos, 
y de respetar á Dios, al Papayal clero, no sienten 
sin embargo por los institutos religiosos toda la sim¬ 
patia y el entranable cariuo que debe un corazon sin¬ 
cero y lealmente católico. Otros hay á quienes se 
les ajtraganta la palabra fmile, creyendo con cierta 
buena fe que los frailes, como los pelucones con 
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coleta y los calzones con hebilla, son únicamente 
propios de otras naciones menos ilustradas que la 
nuestra, y sonrien como ninos desconliados cuan- 
do se les dice que pese á quien pese los frailes vol- 
verán.Ellos es verdad no hubieran alzado su mano 
armada dei punal contra los pacíllcos moradores dei 
claustro, ni hubieran arrimado á los conventos la 
tea incendiaria, ni alizaron á la plebe desenfrena- 
da para que comcliese aquella sangrienla iniqui- 
dad, deshonra de nuestra [patria y de nuestro si- 
glo. No, ho son culpables de eso, ni siquiera cóm- 
plices; ni lo desearon, ni lo aplaudieron. Yiéronlo 
coo dolor de sus enlranas, y aunque alguno tal vez 
cayú en la pícara tentacioq,de bacerse con alguna 
porciQn de los despojos de las víctimas, j oli! j por 
Dios! iuo hableis de eso! joo seais tan escrupuloso! 
hiciéronlo únicamente paca no perder aquella bue- 
na ocasion de hacer un negocio. Ya se ve jse daba 
tan barato! oiro lo hubiera tambien comprado. Es¬ 
ta razon última, sobre todo , salisfacc tanto como 
la de aquel hijo que se presló á ahorcar á su pa¬ 
dre condenado por la justicia, alegando la consola¬ 
dora excusa de que uno ú oiro habia de desein pe¬ 
nar el oficio. 

A estos, pucs, á estos me dirijo, y para estos 
escribo el presente librejo. Del público especial á 
quien hablo, una parte es ciega, y es nuestro de- 
beralurabrar á los ciegos; otra parte es profunda¬ 
mente hipócrita, y es hoy muy conveniente hacer 
saltar algo de la careta á los hipócritas. Quien 
consiguiere hoy estos dos objetos habrá merecido 
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bien de la sociedad, de la patria y de la religion. 

La matéria se presta á una divisionsencillísima. 
iQuées el fraile? <.Qaé vacío ha dejado su ausên¬ 
cia en el drden religioso? ^,En el órden social? 
<.En el órden individual? Qué se opone al resta- 
blecimiento de los frailes? ^.Los frailes volverán? 


Hé aqui un programa cierlamentc curioso para 
los tierapos que atravesamos. Parecerá á algunos 
sobradamente inoportuno. iQuién ha de pensar en 
frailes hoy que los católicos harto harán con 
velar por ía suerte de §us parroquias? Sin embar¬ 
go, hoy es la ocasion de hablar de lodo eso. Guan¬ 
do se haya acabado la obra de deniolicion social à 
que el infierno se dedica ahora con tanto encono, 
vendrá la época de reedificacion , y el obrero á 
quien se llamará con preferencia para ayudar á 
ella, será el fraile. Su desaparicion fuc la senal dc^ 
la guerra contra el Catolicismo, su reaparicion se¬ 
rá la garantia más firme de la nueva paz, y la ge- 
neracion que viene aprenderá á amar otra vez lo 
que la generacion que se va nos ensenó á nosotros 
á maldecir. Volverán los frailes, y quisiéramos la 
alta honra de haber conlribuido en algo á despe- 
jarles cl camino, despreocupando algunas inteli¬ 
gências todavia obcecadas en este punto. 

; Quiera Dios que podamos desvanecer tal cual 
prevencion infundada, ó siquiera levantar en ciertos 
corazones culpables un saludable remordimiento! 
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Todo hã parecido licito contra cllos, y todo se ha 
empleado. Senai clara y elocueote de su verdadera 
importância. El drama venenoso, la novela cor¬ 
rompida, el buril vendido á la impicdad, ia pero- 
rata dei diputado en el Parlamento, el chiste dei 
calavera en el café, todo ha servido á las mil ma- 
ravillas para desacreditar ese nombre glorioso que 
ha esmaltado con-resplandores inmarccsibles todas 
las páginas de nuestra historia. No les valió á los 
frailes el haber dado á la literatura sus raás pre- 
ciados modelos, al Estado sus gobernantes más afa¬ 
mados, á la caridãd sus víctimas más generosas, á 
la Religion sus santos más populares. Era preciso 
que la palabra fraile llegase á ser para muchos ver- 
dadero apodo de ignominia', y lo fué. iMaravilloso 
cjemplo de cuánlo pueden para trastocar lo más 
palpable la falsificacion y la calumnia cuando son 
manejadas con habilidad y constância! 

Es innegable empero que de algunos anos acá 
viene obrándose en favor de los frailes una reac- 
*cion sorprendeote. La revolucion que agotó un dia 
todas las promesas, empieza á agotar hoy todos los 
desenganos, y á la luz de estos desenganos van 
viéndose las cosas muy distintas de lo que las vie¬ 
ra la generacion dei ano 35. Todo sc andará. 

III. 

;.Qué es un fraile? Hé aqui lo priraero que ocur- 
re preguntar tratándose de un objeto que lo ha si¬ 
do de tan distintas y aun contrítrias apreciaciones. 
I Qué es un fraile ? La generacion aclual casi no lo 
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sabe, iy cuidado si en estos lienipos se íia hablado 
dc los Irailes! La gencracioa actual, amamanlada 
cn las perversas lecluras de ia cscuela revolucio¬ 
naria, apenas si liene dei IVaile otra idea que la 
muy grosera que ha recibido sobre este puiito por 
cl conduclo de sus más resueltos enemigos. 

l’ara alguiios és el fraile uti hombre indolente, 
gloton, perezoso, que se liizo dei estado religioso 
un modo de vivir cómodo, fácil y barato á expensas 
dc la caridad pública ó dc las reatas dc su conven¬ 
to. El fraile es ignorante, soez, trampista, de bajos 
pensamieiilos, sin otro ideal que vivir y holgar á 
cosia dei pueblo. Para los tales cl fraile cs siniple- 
nicule un sér desprcciable. 

Para oiros, al revés, cs un scr tcmible. Astuto, 
diplomático, conocedor profundo dei mundo y dei 
corazoii luimano, poseedor dc la ciência más que 
nadie, ducfio de si propio hasta ia abnegaciou, cl 
fraile es algunas vcccs autor, otras vcces instru¬ 
mento de planes tenebrosos Jque ticoden á apode- 
rarse de la cosa pública y á monopolizar en prove- 
clio propio las máspodcrosasiníluencias dei Estado. 
El fraile estudia, se mortifica, obedece , para po- 
nerlo lodo, estúdios, privaciones y obedicnciaal 
servicio de un poder oculto que en momentos da¬ 
dos puede llegar á iiaccrsc incontraslablc. Es elo- 
cuente en cl consejo de los rcyes, diestro en las 
anlesalas diplomáticas, arlcro para urdir nna intri¬ 
ga y seguir manejando lodos ios hilos de ella des¬ 
de el sombrio recinto de su celda ó al través de la 
rejüla dcl coiifesoiiario. 
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^.Quién no ha leido ú oido estos dos retratos dei 
IVaile eii el periódico, en la novela, en el drama ó 
en cl cliili? Ué aqui á Ia iniquidad desminliéndosc 
á si propia. Es claro. Porque lo que dcl fraile se 
dice es lan conlradictorio, que hasta por si solo 
para acreditar la perversa inleucion de sus auto¬ 
res. ;.En qué quedamos? podria dccírseles. ;.Sou 
los conventos asilo de la ignorância más grosera ó 
foco de Ia diplomacia más astuta? ^.Cuál es en ellos 
la oíicina principal; Ia despensa ó la biblioteca? 
^.Qué cs en suma.el fraile; iin despreciable liolga- 
zan á quien basta csciipir en el roslro y arrumbar 
á uü lado á escobazos, ó un conspirador sagaz y 
diplomático contra quien es nccesario armarse de 
armas de buen templo? ;.En qué quedamos? 

De íijo que cl adversário á quien se dirigiesen 
tales pregmilas no sabria cómo componérselas para 
armonizar los distintos puntos de vista bajo los 
cuales la Revolucion se lia coinplacido en hacer 
odioso al fraile. A la Revolucion podemos decir en 
cierlo modo Io que al protestantismo su padre de- 
cia en otros tiempos Bossuet; ;.Tú varias? Luego 
mientes. Si, cneraigos dei |■|■ailc; vosotros os ba¬ 
beis forjado de vueslro rival retratos que más que 
retratos son caricaturas. Pero en el uno nos Ic pin¬ 
tais bajo, en el oiro alto; en el uno nos Ic dais ne¬ 
gro, cu el otro blanco. A un mismo licrapo nos lo 
ofreccis como mónslruo de estupidez y como pro¬ 
dígio de Iraviesa diplomacia. Solo andais acordes 
con vosotros mismos cn la couclusion íinal que sa¬ 
cais de vueslros caprichosos precedentes; Es nece- 
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sario exterminar el fraile. Si, ya porque nada val- 
ga, como unas veces decís, p porque valga dema¬ 
siado, como ponderais olras veces, el resultado de- 
linitivo es que hay que quitarle de eamedio 6 im¬ 
pedir a todo trance su rcaparicion en la sociedad 
moderna. 


lY. 

;.Qué cs, pues, el fraile? i.Qué nos dicen de él 
la historia vcrdadera y el verdadero bucu sentir de 
las gentes honradas ? Veámoslo. 

üu crisliano, eii la flor de sus anos, en la edad 
en que son más lialagiienas las ilusiones y más son- 
rosado cl horizonte de la vida, al tratar de emprcn- 
der uno dc los mil senderòs que ante sus ojos se 
ofrecen , siéiilese por cierlo instinto superior, que 
cl idioma caslcllano llania cocmimi, convidado à la 
soMad, cuando todos por regia general ansian el 
hullicio de las diversioues; á ta sujecion, cuaudo en 
todos es más vivo el senliiniento de libertad é in- 
dcpendcucia; á la castidad, cuando las llamaradas 
de la volupluosidad einpiezan á euccuderse cou 
mayor fuerza; á la privacion y á la pobreza, cuan¬ 
do iiadic dc sus iguales liciie oiro ideal que el de 
lahrarse una hueiia posicion y hacer fortuna. Este 
hombre, este jóveii que de tal suerte difiere dc los 
senlimicntos c ideas de la gencralídad, háliase so¬ 
lo, perdido, extraviado eu medio de aquel mundo 
que no Ic comprende y á quien él ha comprendi- 
do muy pronto. Sus descos no sou los dcscos dc 
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aquellas muchetlumbres que se agitan á su alredc- 
dor; atoriiiéutale una ambicion subliiae de co¬ 
sas que el mundo desprecia , y á Ia vez un liaslio 
profundo por cosas que el mundo ambiciona. Sa¬ 
be que liay asilos donde se da cuniplida salisfac- 
cion á esos deseos de su espirilu, y procura ya uni¬ 
camente lijarse en la eleccion dei que inejor se aco¬ 
mode á sus especiales nccesidades. En todos es de 
rigor la sujccion más absoluta, Ia pobreza más com¬ 
pleta, la caslidad más delicada. Sabe, empero, que 
sobre cslas condiciones esenciales y fundamentales 
en unos se da esiiecial importância á los grandes 
estúdios eclesiásticos, en otros á las obras de be- 
neficencia heróica, en otros á la maceracion dcl 
cuerpo por medio de espantosos rigores, en otros á 
la propaganda dei bien entre los prójimos por me¬ 
dio dei trato y de las mancras dulces ó insinuan¬ 
tes. Ora, medita y consulta, y suíicientemcnlc ilus¬ 
trado en el conocimieiuo propio, con las luces dei 
cielo y con los consejos dc la ancianidad experi¬ 
mentada, llama á la puerta dc uno de estos asilos, 
donde no se les pregunla por su extirpe, ni por sus 
riquezas, ni por otra alguna de las vanidades á 
que e! mundo da importância. Una investigacioa 
escrupulosa de su vida y costumbres Ic acímite; 
una prueba más rigurosa le coníirnia en la admi- 
sion y le perpetua en cila. El jóvcn que ayer fuõ 
primogénito de noble familia, ó siniple joriialcro, 
ó aventajado estudiante, nada es ya dc lo que en 
el mundo le distinguia como inferior 6 como supe¬ 
rior á sus conciudadanos. Unos anos de noviciado, 
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unos votos solemnes pronunciados al pié dei altar 
lian hecho de 61 lò que joli pneblo raio cmbaucado 
y seducido! tanto y tanto te enoja y te irrita y te 
cslrcmcce: ; un fraile! 

y. 


Todo el mundo conveadrá en que dcl modo que 
hemos indicado se han hecho frailes todos los que 
ha conocido como tales el nmudo: sale el fraile de 
entre nosotros, do nueslros campos y ciudades; no 
cs ftera traída allá de lejanos desierlos ó dei fondo 
de subterrâneas cavernas; es un jóven como los dc- 
raás jóvenes, aliliado á una inilicia análoga á las 
demás milicias, con modo de vivir piíblico, legal y 
natla raro, con un objeto de todos conocido, y lí¬ 
cito y honrado como el que más, aunque no se le 
quicra consideríw superior, ih. qiié, pues, las pre- 
venciones ? i,k qué las dcsconíianzas? i k quê esc 
odio feroz y ridículo? 

Ôyeme, preocupado leclor; si el muchacho en 
cuestion , en vez de sentir elevados impulsos á la 
soledad, á !a abnegacion , al amor á sus hermanos, 
la hubiesc dado por el extremo opuesto; si hubiese 
seguido dei inundo todo Io lisonjero que él ofrece 
sin pararse en pcriiles sobre lo raás ó lo menos de 
licilud y houestidad; si ambicioso de dinero lo hu- 
biose atropellado lodo para bacerse con una for¬ 
tuna, ó sediento de honores se hubiesc encarama- 
do sobre tus espaldas para bacerte pedestal de su 
elevacion; st afanoso de placeres se hubiese entre- 
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gado á la crápula y á la liviandad sin respetar la 
lioiirapropia ni la ajena; si hubicsc obrado, en 
una palabra, como uno dc los mil qucátulado 
campan por csas callcs y plazas, ; ob! jpucblo iie- 
cio! jpueblo insensato! todo eiUonces se lo luibie- 
ras pcrdonado, hubieras excusado con el ardor de 
la juvenliul sus desahogos, hubieras alternado bue- 
namenlc con cl sin reparos y sin escrúpulos, y te 
hubieras indignado si álguicn hubicse tcnido la 
ocurrencia de insinuar que el tal calavcra ó pctar- 
dista no merecia ser admitido entre las pcrsonas 
decentes. Ahora no. Ni jucga, ni trampea, ni codi- 
cia, ni scduce, ni altera la paz de tu hogar, ni cor¬ 
rompe la inocência de tus hijas, ni lleva á mal 
Iraer á tus hijos inexpertos: solo tiene la lontería 
dc dcdicarse á Ia perfeccion de su alma, la nece- 
dad de engolfarse en prolijos estúdios, la perversa 
intencion de morir manana ã maiws de los antro¬ 
pófagos en una isla bárbara, ó víctima de la peste 
en un hospital; solo tiene el mal guslo dc no po- 
secr jamás un cuarto de que pueda disponer á su 
antojo, ni un dia libre en que ser dueno de su vo- 
luntad; se cansa, suda, se marea en difundir hue- 
nas máximas , ilustrar inteligências, mejorar cora- 
zones, consolar amarguras, desvanecer receios, cii- 
jugar lágrimas; rara vez se le vc en los lugares de 
alegria, nunca en los de diversion, siempre en los 
cadalsos, cárcelcs, hospitales, y en aquella tristisi- 
maalcoba donde entre estertores exhalan su poslrcr 
alienlo tu madre ó tu hijo ó tu hermano... para eso 
ha tenido la raalhadada ocurrencia dc reunirsecon 
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algunos amigos suyos de igual humor en un local 
que se llania convento, y la de vestirse con un traje 
áspero y de pocas conveniências que se llania há¬ 
bito, yde llaraarse con un nombre que hoy dia 
suena para lí á cosa de asco ó de mala repulacion, 
el de fraile! Y por eso le maldices y persignes y 
asesinas, como por Io oiro le hubieras adulado, 
aplaudido y rodeado de consideraciones. jllé aqui' 
tu juslicia, tu iniquidad, pueblo alucinado lEslc cs 
cl fraile á qiiien te enseüan á aborrecer y á quien 
; nccio! caes en la bobería de aborrecer sin cono- 
cerle! Âquí tc doy su retrato. [Ecee homo! jHé aqui 
cl fraile! 


Otras veces no es el fraile un jóven cristiano 
que al contemplar el borrascoso mar crêyó niás 
prudente para si y más provechoso para sus lier- 
manos quedarse en tan seguro puerto; es, si, el 
hoinbre encanecido en las luchas de la vida, fati¬ 
gado por el récio embate de las pasiones, berido 
cruelmente por el desenga.ão, agitado tal vez por 
devoradores rcmordiinicnlos, quien pide al con¬ 
vento im asilo de paz iras los azares de una exis¬ 
tência tempestuosa. El claustro que abre sus pucr- 
tasá Ia juvcnlud inocente c intachable, no las 
cierraa! bombre de edad madura cuando sc pre- 
senta ósla acompafiada de las lágrimas dei arre- 
pcntiraiciito. La historia nos ofrecc numerosos 
ejemplos de grandes criminales convertidos en 
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amigos de Dios y bienliccliorcs dc la liumanidad, 
desde que abandonaron el muudo por el couvciUo, 
■y las galas y las armas por el auslcro bábilo dc 
fraile. No sabemos si los cueniigos de los frailes 
veráii con maios ojos que un licraiauo suyo, devo¬ 
rado por los remordimientos ó basliado por el des¬ 
engano, encierre en un claustro los postreros dias 
de su vida para dcdicarlos á la oracion, á la niorti- 
licacion y á la caridad, en vez de IcvaiUarse con 
im re^-olvcr la lapa de los sesos, qiic cs el único 
siiavísimo remedio qnc para tales casos ha sabido 
encontrar la dcspreocupacion moderna. Raiicé sc- 
pultándose en las asperezas de ia Trapa y murien- 
do algunosanos despues en la ceniza con un cruci- 
iijo en la mano, legando á los calavcras dc su siglo 
un grandioso ejemplo, nos parece niás digno, más 
elevado y más recomendablc que Larra disparán- 
dose un pistoletazo cn la primavera de su vida, 
despues dc haberla manchado con todos los escân¬ 
dalos y liviandades. El celebre corlcsaiio francos, 
reformador dc la Trapa, halló en cila la paz de su 
vida, el consuelo cn su nuierle y I<a salvacion desu 
alma. Noestro célebre escritor madrileno, enemi- 
go jurado de los conventos que persignió incansa- 
ble con lodo el poder dc su espantosa sátira, hu- 
biérase Lenido por nniy dieboso en que un hábito 
de fraile bubiese abrigado sn desolado corazon en 
sus últimos liempos, cuaiido amargado por los des¬ 
enganos, por el tedio, por cl escepticismo y por el 
grito dc su conciencia, no supo bailar para su al¬ 
ma despedazada oiro bálsamo que cl suicídio. 
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Yll. 

Anos há qiie Ia Revolucion persigne incansalile 
las Ordenes religiosas y no desiste de sn empeno 
satânico de extirparias dei suelo de Europa. En 
dia infausto desaparecieron de nuestra patria, y Ia 
muerte va robáiidonos coa dolorosa frecuencia, los 
gloriosos restos que sobrevivieron á aquella espan¬ 
tosa castástrofe. La generacion presente no ha al- 
canzado ya los conventos para apreciar de lleuo su 
iniporlancia; en cambio está palpando el inmenso 
vacío que entre nosotros ha dejado su desapari- 
cion. Estitdlemos este ptmio que es interesante. 

Aí fraile (1) se le echa de menos principalmente 
en el órden religioso. El fraile era iin obrero infa- 
tigable en el campo de Rios, obrero que no líene 
reemplazo. Alguuos trabajos dei ministério ecle¬ 
siástico son de tal natnraleza que exijen para su 
deserapeno la mano dcl religioso, sin que alcancen 
á suplirle más que con grandes desventajas el zelo 
y aclividad dei clero secular. Nadie lo reconoce 
con niayor llaneza que el raismo clero; no será por 
lo mismo hacerlc injuria proclamarlo aqui con toda 
libcrlad. No, no basta para el servicio de todas Ias 
atenciones eclesiásticas el clero secular. Por es- 
fuerzos de abnegacion que se hagan, por aclividad 
que se ponga en juego, por dotes de corazon y de 

(1) Exctisiulo es aUverlir que usamos la palabra/'raile 
en cl sentido qua Ic cia el pncblo vulgarmente, csclccir, 
comprendiendo bajo esla denominacioii á todos los insti¬ 
tutos de Regulares. 

S ■ 
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inteligência que se posean, una coiporacion reli¬ 
giosa cn igualdad de circunstancias estará sicnipre 
eu mejores condicionesque los indivíduos aislados, 
así eu órden á los grandes estúdios, como á los tra- 
bajos para la propagaciou de la fe eii países genli- 
les y á la defensa de ella cn países herejes, y á su 
fomento y conservacion cn los países católicos. 
Âun humanamcnle hablando, el religioso liene so¬ 
bre cl sacerdote seglar dos grandes ventajas que 
Ic dati cu cl ejercicio dc su ministério una superio- 
ridad iiicalculable: la dc su completa independên¬ 
cia de toda Iraba de família; la dc no tener qtic 
provecr á su manulcncion corporal y deraás ncce- 
sidades materiales. Por poco que se conozea cn sus 
tristes realidades la vida humana, se comprenderá 
la importância que ticiicn en csla matéria las dos 
circunstancias que acabamos dc indicar. 

Asi los profundos pensadores religiosos, los gran¬ 
des controversisias, los más infaligables misionc- 
ros han llorecido cn todos tiempos entre los liijos 
dei claustro y de la obediência regular. Alguna ex- 
cepeion que olra no destruyc lo general dc la re¬ 
gia. Solo la vida claustral 6 independiente dc todo 
cuidado dc inlerescs humanos permite al estudioso 
cnlcrrarse cn el fondo de silenciosas bibliotecas y 
gastar allí diez, veinte, .ciiarcnla anos en el escla- 
rcciraicnto de una cuestion liislórica ó teológica. 
Solo con la independência que da el carácter mo¬ 
nástico ó regular se puede romper con todas las 
condiciones dc patria y dc sangre, y bacerse uni¬ 
camente ciudadano dei universo, volaudo de una á 
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otra region con la cruz cn la mano y coti la pala- 
bra evangélica cn los lábios, sostcnicndo la ruda 
vida dei misioncro. líl pobre Cura, alado á su par- 
roquia ó ásu prebenda, no puede volar con esa 
holgura; niárlir de pequenos deberes, tio por eslo 
menos sublimes c imperiosos, grandes Irabajos que 
para cl religioso son tarcas ordinárias, sou para él 
empresas gigantescas, ante Ias cuales debe retro¬ 
ceder: apelamos á la experiencia cie los párrocos 
más decididos. ^.Exigireis que publique Stmas teo¬ 
lógicas qiiien está sujelo lodo el dia á satisfacer las 
menores nccesidades de una vasta feligresia? <.De- 
dicaràse al csludio de la clocucncia y de sus clási- 
cos quien puede apenas rcílexionarquince minutos 
antes sobre lo que quince miniUos clcspues ba de 
decir á su pueblo desde el pié dei altar? íPodrá 
consagrarse al canto raagnilico de las divinas ala- 
banzas en el coro, cn las grandes soleranidades, 
quien en ellas encuentra tiempo apenas para rezar 
precipitadamente y á deshora quizá su breviário? 
l Podrá pasar largas horas á la cabecera dei mori¬ 
bundo quien tiene rauchos en su parroquia que rc- 
claman á un raismo lièmpo sus consuelos, niien- 
tras alenciones no menos perentórias le llaman al 
despacho, ó á la jnnla, ó á cualquiera de las otras 
ocupaciones de la agitada y trabajosa carrera par- 
roquial? Apenas queda á la Iglesia oiro clero que 
csa clase parroquial, escasa, rodeada dc necesida- 
des y dc persecucioii. ,;.Qiiién atenderá pues á Ia 
Riajestad dei culto?Quien á la importante y en- 
trelenida tareade catequizar á los ninos? ^,Quién 
á la publicacion dc buenos libros? 
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Yíll. 

Dc liiiena gana compararíamos cl cjcrcito pací¬ 
fico dc la Iglcsia al oiro cjcrcito de los reinos leni- 
porales, y no íuera lan nial Iraidala comparacion, 
como sacada dc las misnias saiilas Escriluras, Pucs 
bien. Lo que en los ejcrcilos humanos acontece, 
acontece tambien en esc cjército espiritual. El cle¬ 
ro seglar viehe á ser la tropa de linea, valorosa, 
aguerrida, pero insuficiente por sí sola para sosle- 
ner las grandes batallas. El clero regular, las Or¬ 
denes religiosas, son los cuerpos facultativos, las 
armas especiales, que le ayudan poderosamente, 
le preparan el camino, ábrenlc brecbâ en tos co- 
razones y en las inteligências, y dcciden en su fa¬ 
vor el exito de los más empenados combales. El 
Benedictinn revolviendo códices anliguos y desci- 
frando inscripeiones; el Dorainico y el Franciscano 
resolviendo en lascscuclas Ias más árduas cuestio- 
nes teológicas; cl capnchino evangelizando con su 
elocuencia popular y con el espectáculo de una 
austeridad ejemplar las ciudades y aldeas; cl Je¬ 
suíta apodcrándose dc lajuventud por medio de la 
educacion y con el alicienle dc un<a cultora exqni- 
sita y de una instniccion sin rival; todos los Insli- 
tutos, en fin, dcdicándose cada uno á su especiali- 
dad, cuál á Ias misiones, cnál á la bencficencia, 
cuál á la instruccion, cuál á rodear de magnificên¬ 
cia y dc esplendores el culto, no son sino auxilia¬ 
res poderosísimos dei Cura, á cuya parroquia con¬ 
verge lodo el fruto de aquelios trabajos y desvelos. 
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Hoy nos falta ea nuestra patria todo eso; la Re- 
volucion, muy conocedora de la importância de las 
Ordenes religiosas, al destruirías con sanaimpla- 
cable, ha quitado á nuestro ejército los cuerpos 
facultativos cuyo solo norabre le infundia terror. 
No Ic ba quedado á ia Iglesia espanola más que su 
tropa de línea, la cual se bale, tio hay duda, coa 
cl brio que todos venios; pero jay! faltan niisione-, 
ros á miestros campos y ciudades; (iiltan agonizan¬ 
tes á nuestros enfermos; faltan sábios á nuestras 
academias; faltan oradores clocuenles á nueslros 
púlpitos; falta niajeslad á nuestro culto; porque, 
aunque el clero scglarda indivíduos sobresalientes 
cn cada uno de estos ramos, no da para todas las 
uecesidades; han desaparecido los scrai Meros que 
• estaban dotados para eso de especial fecuudidad. 
lil soldado de línea es de vez en cuando buen gine¬ 
te, buen artillero ó buen zapador, escierio: mayor 
gloria para él sobresalir en cl manejo de armas cu¬ 
yo uso acertado solo se adquiere en escudas espe- 
ciales; pero ;ay dei ejército cuya caballería, arli- 
llería ó cuerpo de ingenieros eslén servidos al 
azar, por carecer de personal cxpresamenle adies- 
Irado en su escuda respectiva! Esta es, sin embar¬ 
go, nuestra situacion anos há; esta es la situacion 
dè lodo pais cn d cual d clero secular iio-se ve se¬ 
cundado por los institutos regulares. Bueua inían- 
teria... pero nada más. 
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XI. 

Queremos insislir todavia algo más cq esta ma¬ 
téria, ya que ea ella surrcn lameiilables extravios 
hasta peisonas que por su ilustracioii deberian co- 
nocer nitás profundamente estas matérias. Las Ór- 
,dencs religiosas no son, ca cfccto, meros ornamen¬ 
tos dei ediücio religioso; son partes integrantes de 
61, y pcrtencccn, por dccirlo asi, á la armazon ex¬ 
terior de reparos y defensas conque Jesucristo, su 
divino fundador, ha querido rohuslccerlo. Yaraosã 
invocar hoy en testimonio de esta verdad, no con- 
sideraciones propias, sino declaracioiies autênticas 
de la niisma impiedad, que en esto ha sido el me- 
jor apologista de los iuslituos religiosos. 

Ln primer lugar haremos observar un ticcho cu¬ 
rioso. La Revolucion impia al invadir una naciou 
lo primero que intenta siempre es la ruina de los 
conventos. Esta es la priniera etapa de la impiedad 
en todos sus planes de ataque. Miradal protestan¬ 
tismo aleraan 6 inglês en el sigio XYl. Jlirad al filo- 
sofismo francês en el XYIII. Mirad á los revolucio¬ 
nários espauoles, portugueses 6 italianos en el XIX. 
La primera einbestida de los enemigos de Dios la 
han sufrido cn todas partes los Regulares.Quê da¬ 
to más clocueiile podria citarse en su elogio? Son 
los privilegiados de la pcrsecucidn. Esta frase vale 
cien tomos de panegíricos. 

Pero Oigamos algunas revelacioncs magnificas de 
sus propios perseguidores. La historia las ha reco- 
gidocon cuidado. 
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Yollaire escribia à su gran arnigote Fcderico de 
Prusia en 3 dc raarzo de 1767 en estos términos: 
«Hércules coinbalió con los asesinos, y líelorofonte 
con las Quimeras. No sentiria yo ver Hércules y 
líelorüfonles que purgasen la tierra de asesinos y de 
quimeras católicas.» T Fcderico deTrusia Iccon¬ 
testa asi en 2-4 dcl niisiiio mes y ano: «No está re¬ 
servado á las armas destruir al infame (asi llama- 
ban aquellosderaoiiiosáNuestro Seòor Jcsucristo): 
él perecerá por cl brazo de la verdad y por la sedu- 
cion dei interés. He reparado, y orroscomo yo, que 
cn los lugares donde liay más conventos está el 
pucblo niás ciegainenle adicto á la stipersbciore. Ello 
cs cierto que si se logra destruir estos asilos dei 
fanalismo, cl pueblo se volverá indiferente y tibio 
por lo relativo á estos objetos, que en el dia sou 
dc su veneracion. Se debe tratar dc destruir los 
conventos, ó á lo menos de disminuir su número. 
El cebo de los monasterios ricos y de los conventos 
de muebas rentas esun poderoso atractivo. Repre¬ 
sentando el dano que los cenobitas bacen á la po- 
blacion de los Estados, el abuso dcl grau número de 
capuchas (\üii llenan las províncias, yal mismotiempo 
la facilidad de pagar las deudas dei Estado con los 
bienes de las comunidades, creo que hará que los 
gobieruos se decidan á empezar Ia reforma.» 

X. 

^.Qué tal?;,No parece esta carta el programa 
que ha venido guiando á todos los gobiernos revo¬ 
lucionários dc uu siglo acá? Pues, cuidado, que cs- 
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lo se escribia por Ibs incrédulos niuchosailos antes 
de la revolttcion francesa. Harto sabiaii aqucllos 
seuorcs dónde Ics aprelaba el zapalo y dónde csta- 
ba la priínera barbacaiia que debian derribar antes 
de apodcrarsc dei Cucrte. 

Pero, sigamos oyendo á Federico cu su corres¬ 
pondência con Yoliaire; «Pero vos tal vez me di¬ 
reis : /.Qué se lia de liaccr con los obispos? Res¬ 
pondo, que no es lioraaim de locar csle asunlo. Es 
preciso empczar por la destruccion de los que ali- 
zan el fuego dei fanatismo en el corazon dei pue- 
blo.» y Yoltaire Ic respondia cn ode abril dcl mis- 
mo ano; «Yuestra idea de atacar por los Regula¬ 
res la supersticion cristiana, es de un gran capi- 
lan; porque no liay diida que, destruidos los Re¬ 
gulares, el error está c.\puesto al desprecio univer¬ 
sal.» Y Fcdcrico insisliendo cn su misraa jdca, y 
como enamorado de ella, vuelve á la carga cn lü 
de agosto dei 177o, escribiendo otra vez á Yolfaire; 
« Si se quiere dismínuir el fanatismo, no se ha de 
empezar por los obispos; si se logra dismínuir los 
Regulares, sobre todo las Ordenes mendicantes, el 
pueblo se entibiard, y luego menos supersticioso 
permitirá á los gobiernos disponer de los obispos. 
Este cs cl camino que se ha de seguir : socavar sor- 
daraenle el ediíicio, y esto le precisará á que se 
desplome (1).» 

iQué plan! jSi parece la historia escrita con an- 

(1) liemos tomado estas preciosas cilas de Ia conocida 
obra JUemoriaspara scniirá ta tiistoria dei jacobinismo, por 
Barruet. 
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licipacion, tan cxactamente sehavenido plantean- 
do esle programa infernal! Con saber Io que enlen- 
dian aquellos inipios por supersticion, fanatismo y 
demás palabrotas de su djccionario, se ve clara- 
mente la importância que daban á los institutos 
religiosos y lo mucho que les eslorbabaii para su 
diabólica campana. Abran los ojos aquellos á 
quienes la ccguedad de las pasioues políticas más 
que un odio formal contra el Catolicismo mantie- 
ne todavia en sus aucjas preocupacioncs contra los 
claustros. La impiedad Io ba declarado cn alta voz. 
Los frailesson su primer estorbo. El convento es 
cl. muro avanzado de la parroquia. 

Una Iristísima experiência lo ba ensenado boy 
niismo á la gcncracion presente. Hemos visto caer 
bajo la piqueta demoledora nuestras parroquias; 
tpero cuándo? cuando no ba babido ya conventos 
([ue demoler. Luwit anlemiirale, et murm dissipalus 
est. Cayó eí muro, pero fué porque babia cai do an¬ 
tes el anteinural. illabrá aim quien no saque todo 
el proveclio de taii elocuentes lecciones? 


;,Qu6 vacío lia dejado la falta de los institutos 
religiosos cn el órden social? Esta fué la segunda 
prcgunla á que nos propusimos responder, y va¬ 
mos á bacerlo con nueslra acostumbrada llaueza, 
ya que no con la extension á que se prestaria la 
importância de la matéria. 

La desaparicion de los frailes ba dejado en la 
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orgaiiizacioii social de nuestra palria ua liueco 
nolabilisimo. El fraile, cii virtud de sus espcciales 
coudiciones, era como un contrapeso, un regulador 
que facililaba cl equilíbrio enlre las diferentes cla- 
ses sociales, lioy más que nunca desequilibradas y 
en guerra uíorlal entre si. Examinemos ante lodo 
este carácter providencial que liaii tenido siempre 
los institutos religiosos. 

Desde los princípios de sii existência vemos cn 
las Órdenes religiosas cl desempeno do esta mision 
que al parecer á ellas solas lenia reservada Ia Pro¬ 
videncia. Su preponderância social empieza cn 
aquellos siglos en que razas nuevas y bárbaras, 
laiizándose sobre el viejo mundo romano, iban á 
cstabicccr cu Europa la más odiosa de las des¬ 
igualdades. En cfecto. En aquellos terriblcs dias, 
y en los que siguicron niuelio liempo despues, 
los vencedores apenas rcconocicroii en los piieblos 
otra calidad que la de vencidos, ni éstos supieroii 
ver cn sus feroces duenos otra íisonoraía moral que 
la de vencedores. Vencidos y vencedores: estas 
dos palabras resumian todos los derechos y debe- 
res cn aquella sociedad cn la qne una milad gemia 
bajo cl nio de la espada de la otra milad. Scr bár¬ 
baro fuó desde cntoiiccs título de orgulloso predo- 
niinio; ser romano fué estigma de cselavitud y de 
oprobio. Todas las leycs de aquella época revelaii 
esta dureza dei vencedor, así como todos los escri¬ 
tos de los autores de ella maniíieslan el bondo ge¬ 
mido con que vivia cncadcnado á cilas cl mísero 
vencido. Necesario fiié que la iníluencia de la Re- 
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ligioii verdadera y el cultivo intelectual traído por 
la misma fuésc humanizando paulatina mente á 
aquellas lieras dei desierto, para convertirlas en lo 
que fueron más tarde, nobles caballeros, cspejo de 
honor, escudo de la debilidad, modelo de hidal- 
guía. 

iQu6 campo para los trabajos dei religioso cu 
estos críticos períodos de la historia! Yed al monje 
abandonar precipitadanientesus amadas soledades, 
como antes habta abandonado cl enojoso bullicio 
de los poblados. De éslos se babia separado buycn- 
do de la corrupcion que más que otra causa alguua 
los iba desmoronando; á ellos vuelve cuaudo yano 
bay escândalos que evitar, sino lágrimas ysollozos 
que enjugar con mano compasiva. El feroz liijodel 
Norte, acostumbrado á mirar con desprecio como 
huye delanie de él ó cae rendido á sus piés al le¬ 
gionário dei império; cl franco, el vândalo 6 cl 
germano, que se llaman á sí propios azote de J)ios, 
y que miran á aquel inmenso pueblo de vencidos 
como rebano despreciablc basta indigno de los ho¬ 
nores de la esclavitud, contemplan por vez prinie- 
ra una figura mansa, pero impávida; desarmada, 
pero valerosa, pacifica, pero imponente; queinler- 
poniéndosc entre ellos y las victimas, protege con 
una mano á estas, mienlras con la otra detieuc el 
brazo lerriblcdcl conquistador. Y el bárbaro, ante 
cuya imaginacion jamás cruzó la idea de que sus 
iras pudiesen encontraisc detenidas por semejante 
barrera; el bárbaro, que cu sus suciios de pujanza 
creyó no babia en los cielos ui cn la lierra poder 
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superior al de su haciia ó maza de guerra, siéntcsc 
dominado, vencido, desarmado por la mano inerme 
de aquel hombre que no viste cola, ni coipuna 
laiTza, ni lieva iras si ejércitos poderosos, sino que 
alza por únicas armas un cruciüjo y un libro. Y ved 
alii como ia devaslacion y la malaiiza, que no se 
habian detenido ante las fortalezas y muros torrea¬ 
dos, detiénense ante cl raonaslerio, y los vencedo¬ 
res dei soldado soná su vez vencidos y subyugados 
por el religioso. Y Ia iuiluencia de este, cada dia 
niás crecienle y avasalladora, llega al punlo de 
que, doblcgadas por fin todas las rcsístcucias y so- 
metidos todos los antojos, en nada se distinga ya 
cl conquistado dei conquistador, una sca la fc, una 
la ley, uim la costumbre. 

XII. 

Hasta los adversários más enconados dc las Or¬ 
denes religiosas Ics rcconoccn hoy esta inision 
providencial, y ardescribir la devaslacion dc líii- 
ropa por cfecto de las invasiones septentrionales 
lian de consignar, de grado ó por fuerza, que solo 
en las Ordenes religiosas halló el mundo un alivio 
en lan inmensas catástrofes, y solo cu sus hoy des¬ 
preciados nionaslerios un asilo contraia brulalidad 
dei vencedor. Monje quiso decir cntonces protec¬ 
tor dei débil, freno dei poderoso, custodio zeloso 
de la civilizacion, arca salvadora dc las ciências y 
artes. Monasterio fué cntonces lo mismo que lios- 
picio, cscucla, biblioteca, museo de anligüedades, 
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casa de cousejo. Tf esto, no solo por unos pocos 
anos, sino en todo el vasto período que abraza la 
Edad media; que esta ventaja ofrecen las iustitu- 
cioaes sobre los iiidividuos, universalizarse, y en. 
cierto modo pcrpctuarse. Porque aunque en los 
siglos posteriores al décimo fué en gran parte dcs- 
aparcciendo la rudeza y asperidad de costumbres, 
gracias al trabajo constante de estos incansables 
cultivadores dei campo social, subsistia a'un ladis- 
tincion entre vasallos y senorcs fcudales, y elpue- 
blo necesitaha todavia de los buenos oRcios dc un 
intermediário entre ambos, y las letras y ciências 
(iaban su conservacion y desarrollo únicaraenle al 
culto ferviente qne‘ les tributaba el religioso. El 
monjc y cl fraiie tocabau á las clases más altas por 
su ministério, por su iluslracion y por su influencia, 
y vivian á la par entre las más bajas por su orígen 
y por la liuraildad de sus costumbres. Unicaraeute 
cllos visitaban la cabana dcl siervo al salir dei cas- 
lillodel baron, y visitaban el castillo dei baron al 
salir de la cabana dei pcchero. Estas clases, de Ias 
cuales la una podia ejercer tan fácilmente sobre la 
otra los caprichos dei despotismo, se encoiitraban 
unidas, hermanas, por raediacion dcl honibre reli¬ 
gioso, cuyo hábito ni se rebajaba con el contac¬ 
to de la una, ni se enorgullecia alternando con Ia 
otra. 

jOh quién pudiese enumerar aqui precisa y de- 
talladamente los benedeios de esta iuterveucion 
social tan poderosa! jOh quién poscyese la mara- 
villosa estadística de los favores otorgados por las 
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Ordenes religiosas al piieblo cn la oscuridad dc 
aqúellos siglos, en que la única luz consoladora que 
resplandeció fuó Ua delas insliluciones calólicas! 
;Cuántas veces el pacifico báculo abacial dominó 
cl rigor de la feroz maza dc guerra! jCuánlasel 
humilde cordonde san Francisco supo enfrenarde- 
niasías anlc las cualcs toda olra auloridad hubicra 
sido pisoteada! jCuánlas cn los claustros donde 
brilló Ia ciência de los liijos de san líenito, dc san¬ 
to Domingo y dc san liernardo se amamantócoii la 
Icchc dei saber á los pobrcciilos bijos dei lerruüo, 
á quienes más tarde la ilusiracion monacal encura- 
bró á los más elevados destinos! 

Así, guiada por tan cclosos mentores, bajo la 
sombra dei hábito claustral, fué conducida la Fu- 
ropa hasta los albores dei Renacimienlo. Ciega y 
olvidadiza, orgullosa con su mayor cdad y con sus 
derechos dc emancipada, erapezó entonces á des- 
viarse de los senderos por los cualcs aqúellos la 
habian dirigido. Pero cn la nucva faz que ihan á 
prcsenlar las sociedades cn los siglos modernos, 
iban á ser cabalniente más necesarios los buenos 
olicios de las Órdenes religiosas. 

Xlll. 

No acabó, en efeclo, con la Edad media la mision 
providencial de los institutos religiosos, relativa al 
mantenimieulo de Ia concordia y union entre las 
diferentes clases socialcs. La época moderna nece- 
silaba más que otra alguna dc esc intermediário 
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sublime, y los acontecimicnlos que ante nuestros 
ojos van desplegàndose ponen de uianiCesto esta 
verdad con desconsoladora evidencia. 

No; los hombres 110 lian llegado aún, ni llega- 
ráii á )a decantada igualdad social, que cs el sueSo 
de tantos ulopistas. Todo el furor de las revolucio¬ 
nes, todos los progresos de la llamada filosofia, to¬ 
dos los adclanlos de Ia legislaclon uo acerlaráu á 
borrar de la sociedad humana esta profunda y esen- 
cial dcsigualdad: la de ricos y pobres. Al contra¬ 
rio, los esfuerzos dcl moderno racionalismo, léjos 
de conseguir extirparia, Iiarán de cada dia mas y 
más desastrosos sus cfcctos. La falta de freno reli¬ 
gioso arrojará siempre el rico ánuevosatropellos y 
brutalidades contra cl pobre, y provocará á éste á 
niievos reiicores y rebeldias contra el rico. ^.Quién 
no empieza á vcrlo ya en nuestros liempos? Ya no 
bay hermanos más que para cl odio. Ya no hay 
más fraternidad que la de Cain. JTomo homini lu- 
ptis, dijo un filósofo; esto es hoy verdad, liablando 
por regia general de ricos y pobres. La fuerza pú¬ 
blica contiene con sus rigores Ia cxplosion dei vol- 
can socialista que ruge atrevido, no ya bajo nues¬ 
tros piés, sino en medio de nuestras plazas, bajo 
las ventanas de nuestras casas, entre el oropel y 
pompa de nuestra civilizacion. 

Pues bien. ^.Guando fuc más necesario un con¬ 
trapeso entre estos dos elementos desequilibrados? 
^.Cnándo fué más urgente un mediador entre estos 
rivalcs, ciegos, cl uno de orgullo brutal, y el otro 
de hambrientos apetilos? jAli! el fraile, el fraile, 
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hé aqui cl contrapeso y cl mediador que la mise¬ 
ricórdia de Dios nos tenia dispuesto para csa hora 
suprema. El fraile coii su poderosa inllucnciasobre 
el pobre y sobre el rico, el fraile con su austeridad 
y con su popular ciocucncia liubiera mantciiido 
siempre á rcspclablc distancia unos dc oiros á esos 
dos poderes, que siuél no puedenvivir sin bacerse 
cnieüsima guerra. El fraile hubiera seguido incul¬ 
cando á los unos la moderacion cn cl uso de las 
riquezas, y á los otros la moderacion en el ansia 
de ellas; el fraile hubiera seguido arrancando dcl 
rico para obras de caridad tesoros que ahora no se 
prodigan más que en placeres y en negocios. El 
fraile hubiera seguido siendo cl catedrático dcl 
pueblo, porque cl pucblo lenia para si y para sus 
liijos una uuíversidad cn cada convento. 

XIV. 

Ahora bien; dêcidme, horabres dei siglo. iPor 
qué hábeis destruido el convento y babeis enseba¬ 
do al pobre pueblo á maldecir al fraile, que era 
tan su amigo? ;.Por qué la babeis privado á esa 
clase infeliz dei fraile, que salia casi siempre dc 
sus íilas, y vivia y raoria en ellas, y bablaba su 
lenguaje, y enjugaha su sudor, y eiisenaba á sus 
hijos, y los asistia cn sus enfermedades, y los con- 
solaba en la agonia? i Por qué Ic babeis privado á 
nueslro pueblo dei fraile, que caniinabaápié como 
él por el polvo de los carainos, que retozaba con él 
en el bullicio de los regoeijos populares, que llora- 
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ba coti él eu las públicas calamidades, que desde la 
invasioa de los árabes hasta ia de Napoleoa com¬ 
partia con él los martirios y los laureies dei com¬ 
bate por la independeucia nacional? íQue babeis 
hecho dei fraiie, que era el hornbre más popular 
y era vueslro hermauo? Cain, ^.dónde está tu ber- 
manoAbcl? jAb! ; Maldito serás, dijo el Senor, 
sobre la tierra que ha bebido la sangre de tu her- 
inano! iFecba infausta! jCuán horriblemcnte eres 
veogada! jlíombrcs dcl siglo, el polvo 'de las sa¬ 
gradas ruinas, el vapor de la sangre derramada, el 
lloro de las víclimas que babeis arrojado de sus 
asilos, esa cs la ira de Dios que os acosa, ese es el 
dogal dei socialismo que os eslruja! Salisfechos 
podeis estar. Se ha realizado puntualmenleel pro¬ 
grama que os dictarou las scctas secretas. Ta no 
liay conventos. Es verdad, ya no hay convento, 
mas hay club; ya no hay fraiie, mas hay tribuno 
demagogo; ya no liay santas congregaciones por 
esas calles, mas hay huelgas araenazadoras; ya no 
hay niisiones de amor, mas hay,’en cambio, infer¬ 
na! propaganda de odios. Conlemplad y ved. Aque- 
11 o es lo nuestro, lo de ayer: esto es lo vuestro, Io 
de lioy. Y aün ^.quién pudiese leer Io de maiiana? 
i Sombrio porvenir! 

Creo raiiy poco en las maldiciones de la histo¬ 
ria con que pretendió aterramos á todas horas 
uii moderno declamador, pero creo muy raucho 
cnlajuslicia de Dios, que es cosa más. séria. Y 
creo que los ayes de la sociedad moderna y su mal- 
estar profundo y sus angustiosas convulsiones son 


Biblioteca Nacional de Espana 



merecida cxpiacion de grandes crimenes sociales, 
entre los que figura, (al vez cu primer lugar, 
la destruccion de las Òrdenes religiosas. La socie- 
dad moderna al declararse á si propia mayor de 
edad, y por consecuencia emancipada, lia ccliado 
léjos de si la paternal tutela que sohre ella ejer- 
cicran desde remotos siglos el convento y cl mo- 
nasíerio. Kl nucvo hijo pródigo liaderrocliado ale- 
gremente^ esa hcrcncia paterna fkcndo hmiriose, 
■ es decir, cn orgias y devaneo.-. Y á la hora de lioy, 
agotado el patrimônio, avivado más que nnnea cl 
hervor de su codicia y de sus insensatos deseos, 
liarapiento, destrozadq, einpieza á ver claro ya á 
la luz de sus tristes desenganos, y germina ya cn 
su corazon aquel pcnsamienlo salvador: Volvere ã 
la casa de mi padre. (Ah! si. Los ojos de muchos 
ciegos se vuelvcii ya con amargura á csas ruinas 
que sus manos amontonaron, y cl nombre de fraile 
erapieza á ser de nuevo simpático á la generaciou 
presente, á pesar dc sus errores y prcociipaciones. 
Rolos todos los lazos sociales, olra vez se vuelve á 
sentir la ncccsidad de esc poderoso intermediário 
social que nos reconcilie unos con otros, que nos 
estrcchc cn su seno en mútuo fraternal abrazo. 


Propusímonos considerar el vacio que ba dejado 
entre nosotros la desaparicion de las Ordenes reli¬ 
giosas, bajo su triple aspecto religioso, social é in¬ 
dividual. Hemos apuntado sobre los dos priíneros 
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algunas someras rellexioiies, que ni la centésima 
parle soii de lo quepudicra sobre ellosdecirse. To¬ 
quemos lioy cl lercero, que no tiene menos impor¬ 
tância. 

No es solo Ia religion y la sociedad quiencs ex- 
pcrimcnlan anos liá Ia dolorosa ausência de los 
institutos religiosos. JEs muy principaluiente el in- 
dividuo. Preciso es dcsconocer completamente cl 
corazon humano para negar la necesidad de las ca¬ 
sas de retiro religioso. No todos hemos nacido para 
!a agitacion tempestuosa dei mundo; no lodos nos 
sentimos con aliento para lanzarnos al través de 
ese borrascoso mar. Hay almas criadas para los 
dutces alractivos de la soledad y para desplegar su 
actividad únicamente léjos dei bullicio de las va- 
nidadcs humanas. Hay otras que á fuerza de cos- 
losos desenganos han adquirido la dolorosa eviden¬ 
cia de que en ninguna parte sino allí verán cicatri¬ 
zadas sus heridas y sosegados sus combates. Hay 
en suma mil y mil seres para quiencs cl convento 
es una necesidad. Y qué derecho nuevo ni anti- 
guo, qué progreso ó civilizacion pueden lícitamen- 
le censurar en esas almas su amor á Ia soledad? 
l acaso censura en las otras su afan por el raovi- 
mienlo y los devaneos dei mundo? 

Piies bien. /.Cnánlosinfeliccsnaufragan hoy, que 
sintieron en su mocedad cl deseo vivisimo de apar- 
tarse dei mundo y no pudieron por falta de un reli¬ 
gioso asilo que Ics diese acogida? ^.Cuántas inteli¬ 
gências privilegiadas hubicran dado con sus obras 
gloria á Dios y lustre á su patria si hubiesen podido 
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abrigarse bajo Ia sombra dei claustro, tan favora- 
blc à los rcpos<a(ios estúdios? Hoy pasa una cosa sin¬ 
gular. A.I apunlar la juveiUiul, no son pocos los co- 
razones que se sienten ya con cse tédio dc ia exis¬ 
tência que parece ser enfemiedad característica de 
la gencracion presente. Abundan los .René, como 
cl de Chatcaubriand, á quienes un desengano pre- 
coz hacc odiosa la vida comun y obliga á mirar con 
liastío lo que á los demás Irae scdiciUos y ansiosos, 
fíea que nnestro siglo y nuestras locas revoluciones 
lian sido tan pródigos cn prometer como cscasos 
cn cumplir; sea que nuestros misinos adelantos nos 
hayan anticipado en edad temprana la desilusion 
y cl desencanto que pareccn solo propios dc la edad 
madura; sca que las pasiones son hoy más corrosi¬ 
vas, porque la literatura, los espectáculos, el liber- 
tinaje general les dan mayorcs esliraulos, lo cierto 
cs que nunca fué tan comun como lioy la negrura 
dei corazon en la más hermosa primavera de la vi¬ 
da. El hombre gasta, derroeba hoy su capital de 
sentimientos y afectos con una rapidez espantosa; 
á los veinte anos axin no se ha amigado la frente, 
pero el corazon está ya vacíoy desolado. Las almas 
dc hajo temple encuentran aun una felicidad á su 
modo emhruteciéndose en los albafialesdela corrup- 
cion, ó enloquccicndosc en las devoradoras emocio¬ 
nes dc la política, ó melalizándose con el tres por 
ciento. Pero las almas elevadas, si no hallan á su 
lado la resignacion que da la fe y que no se puede 
tener sin ella, mústias y desesperanzadas alargan 
su mano á un rewolvcr fatal que ponga fin á sus 
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amarguras, jHorrendo extravio! Ué aqui laliistoria 
secreta é intima dc los suicídios, lan frccuentes 
hoy dia. 


XIY. 

Hellcxioiieraos ahora. jA cuántos de esos des¬ 
venturados hubiera salvado la liospitalidad dei con¬ 
vento! ^.Torqué, dccid, por qué no ha dc haber 
hoy una oriila para estos náufragos de la borrasca 
dei mundo? ;,Por qaé no ha de poder uii hombrc 
malar alli y sepultar para siempresuspasioucscon 
cl voto solcnmc que le separa perpcluameule dcl 
sigio y Ic hace superior á sus propias veleidades, 
eii vez dc malar su cuerpo y condenar sualmacon 
la pistola ó cl puftal ? llé aqui de qué modo la falta 
de las casas religiosas cs para el indivíduo no me¬ 
nos que para la sociedad un vacío que nada puede 
llenar sino cilas. El dia en que por favor de la di¬ 
vina Providencia vuelvan á abrirse cu Espafia estas 
casas que en mal hora fueron cerradas, el dia en 
que dc sus ruinas se levante otra vez cn nueslras 
pohlaciones y en nuestras canipiüas el consolador 
monasterio, entonces so verá la nccesidad que de 
estos asilos siente lagcneracion presente; entonces 
de mil lados distintos sc verá correr desalada laju- 
ventnd en busca de sosiego, recogimiento y solitá¬ 
ria aclividad iutcleclual Iras cl vértigo espantoso 
en que le han Iraido caleiUiinenta y agitada iiues- 
tras iiiseusatas revoluciones. Los recintos clausíra- 
les serán eslrcchos para coulencr la multitud que 
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se agolpará á sus puerlas; enlonces se verá, con- 
íiadamenle creemos ver esle suspirado dia, entou- 
ces se verá la necesidad que habia dc esos lan ca- 
lumuiados conventos que se nos ha querido pintar 
únicanieiile como focos de vcrgoiuosa ociosidad ó 
de maquiavélicas intrigas. Asi lia sucedido cn todas 
Ias épocas dc la liistoria. Así se vióen Franciades- 
pues dei priiuer furor revolucionário, lloy la gran 
Trapa francesa encierra cn su silencioso cercado á 
centenares dc inonjcs que cu cl sigio brillaron por 
su noble cuiia, por su saber, por sus hazanas mili¬ 
tares ó lanibien por la fama dc sus escândalos. In¬ 
glaterra, que liace pocos afios castigaba con cárcel 
y multas cl delito gravísimo dc- oir misa, cuenta 
hoy oebeuta y seis monasterios dc honibres y dos- 
cientos sescnla y oelio dc imijcres, cifras capaces 
de liacer estremecer de ira cu sus viejas tumbas á 
los Imcsos de Isabel y Enrique Ylll, que crcycron 
liaber acabado para siempre alli con el papisino. 
Los Estados-Unidos cn medio de su organizaeion 
democrática, al menos allí praclicada con cierta 
Icallad, ofrcccn cn este punlo una progresion se- 
mejante. El fraile es tan libre alli como pudo serio 
en Espana en los dias de Felipe II y de la Inquisi- 
cion. 

De lo cual deduciinos Ia segiiridad de que los 
frailes volverán á ser una clase social querida y res- 
petada en nuestra Espana, quizá eu época no muy 
Icjana. Pero este punlo requiere parasudcsarrollo 
párrafo aparte. 
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xvn. 

Í.Q11C se opoiie al restahlecimiento de los frailes 
en nuestia palria? Una sola cosa. La preocupacion 
que contra ellos se lia heclio nacer en una parte de 
nuestro pucblo. ^.Durará siempre esta preociipa- 
cion? A iiuestro pobre entender va tlesvanecién- 
dosc cada dia, y nie atreveria á decir que poco 
falta para que pueda dársela por coraplelamenle 
extinguida. Vamos á indicar sobre esto algunas re- 
llexionc? liuc no dudo parecerán convincentes á 
mis aniadfis leclorcs, y servirán de epílogo y renia- 
le á este opúsculo. 

Lo que arranco los conventos de nuestro suelo, 
más que el extravio de Ias pasioues políticas y que 
cl furor (iõ la inipiedad, fué la codicia. Los institu¬ 
tos religiosos poseian eu Espana vastas propieda- 
des, debidas unas á la ocupacion de terrenos bal¬ 
dios que por ellos fueron abiertos al cultivo cu la 
época de su fuudacion; debidas otras á donati¬ 
vos dc los íicles, acumulados en tan largos siglos 
de exislcncia. Teuian bienes, este fué su crímen. 
La mirada dei Estado, abrumado de deudas y dc 
sanguijuclas, se fijó eu aquelías tincasque repre- 
sentaban á sus ojos inmcnso caudal; cl agiolisla 
viü en ellas la ocasion de fabulosos negocios; cl 
simple aldeaiio pensó que la destruccion dei con¬ 
vento le libraba dei censo ó dei diezmo que debia 
pagar á quien bajo estas condiciones le cediera en 
otros tienipos sus campos. Todos creyeron ganar 
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en el asiuilo de la deslruccion de los frailes; lodos 
vieroii en él, más qiic uii aclo político, im buen 
negocio. Ahora bien. lloy erapieza ya á verse pal- 
pablemenle que aqucllo no luc biieii negocio, sino 
verdadera bancarrota. EI Estado Iia vislo aumen- 
tarse sus deudas, el colono ó censalista, que por es¬ 
ta iüicua jugarrela crcycron hacerse propietarios, 
se ven lioy reducidos á servir á nucvos ducuos con 
mil veces peores condiciones. La deslruccion dei 
couvciUo no ha inejorado á nadie más que á unos 
pocos que Insnltan hoy con su orgullo y fasluosi- 
dad la pública miséria. El desengano ba sido es- 
panloso. Y csle desengano lo ve y lo palpa niásquc 
nadie el piieblo, que antes sacaba dcl convento, si 
era mendigo, la sopa; si era viajero, el liospedajc; 
si cslaba enfermo, la medicina; si nccesitado de 
recursos, préslamos á bajisimo inlcrcs; si tenia 
bijos, iiistruccion y carrera para cllos; si sufria 
vejaciones de poderosos, prolcccion, asilo, consue- 
lo. Y el pucblo, que no cs lan corto de vista como 
iniiclios se (iguran, ve y observa y recuerday com¬ 
para Io de hoy con lo de aycr, y cl trato de los 
propietarios actuales con el de los antiguos legíti¬ 
mos, y acaba por coiivcnccrse de que ha realizado 
la fábula de los lincvos dc oro. Y es indudahle que 
si evistiesen ahora frailes y conventos, y se le azu- 
zase al pobre puehio contra cllos como cn cl 3 ( 5 , sc 
volveria ésle quizá contra los azuzadores. lloy ape¬ 
nas ahorreccn al fraile más qne los qne aborrecea 
al sacerdote en general, lliia notablc rcacciouse ba 
verificado en este pimlo, y los pocos conventos que 


Biblioteca Nacional de Espana 



— 39 — 

empezaban á restaurarse poco antes dei 68 podrian 
decirnos cómo fuéron recibidos en sus respectivas 
comarcas. Si manana on gobierno de rectas inten- 
ciones aulorizase la restauracion de los frailes en 
nuestra patria, aunque no fuese más que aplicán- 
doles sencillamente el principio (falso siempre) de 
la liberlad absoluta de asociacion, de que injusta- 
mente estàn e?íceptuãdos, nada deberian temer dei 
pueblo espafiol los conventos. 

XYIII. 

Tambien abona nuestra esperanza de que serán 
restaurados los conventos el ejemplo de otras na- 
ciones. No creeinos haya de ser siempre Espana el 
país de las anomalias; tarde ó temprano iguales 
causas han de producir aqui iguales efectos. En 
Francia, donde fué más horribie el periodo revo¬ 
lucionário, el desengano ba sido más rápido. En 
Espana tardamos más, por la sencilla razon de que 
en ella la revolucion ba querido siempre disfrazar- 
se de católica. Basta dccirque el primer acto revo¬ 
lucionário se preteudíó aqui empezarlo en nombre 
de la santisinia Trinidad, Padre, líijo y Espiritu 
Santo, que tales son las primeras palabras dei Có¬ 
digo inmorlal de las Córtes de Cádiz. Resultado de 
esta mistilicacion lia sido el alucínamiento de mu- 
clios católicos que aun hoy no han acabado de co- 
nocer al enemigo. Mucho empero se ha adelanlado 
en este camitio dei desengano, y mucho más se 
adelantará. Y el resultado será como en Francia la 
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vuelta de los Institutos religiosos en mayor núme¬ 
ro que antes, con más rígida observância que an¬ 
tes, con mayores simpatias dei pueblo que antes. 
Tarabien aqui paseará nuestras calles y ocupará 
nuestros púlpitos y lucirá en nuestras academias 
el hoy despreciado hábito dei capuchino, dei domi- 
nico, dei franciscaao, dei carmelita ó dei merce- 
dario, como lo ve lioy el viajero en todas las calles, 
púlpitos y academias de Francia. Aãos liá que lo 
de Espana no es más que una paródia, y mala, de 
la vecina nacion. Aqui no nos ba dcjado todavia la 
mania de ser traductores. üe esperar es que tam- 
bien un dia adoptemos cse galicismo de la restau- 
racion conventual y monástica, como un dia adop- 
tamos inicuamenle el de su destruccion. 

Hágalo el cielo, y entre tanto ayuden á ello 
nuestros lectores con su oracion y propaganda. La 
nacion de los grandes fundadores no puede quedar 
muclio tiempo liuérfana de esos raismo hijos que 
ha proporcionado'con tanta abundancia á losde- 
más puntos dei globo. Guando en los momentos de 
un eclipse está como ocurccido el sol y fria y páli¬ 
da la tierra sin sus acostum brados resplandores, 
loco seria quien asegurasc que han de durar per¬ 
petuamente aquella oscuridad y luto de la natura- 
leza. Lo que hoy atraviesa la íglesia espanola no 
cs más que un pasajcro eclipse. £1 eclipse pasará, 
y volverán á resplandecer en todo su bril o la ver- 
dad y la inocência oprimidas, purificadas con la 
tribulacion, simpáticas otra vez á los ojos ya des¬ 
enganados por costosas experiencias; rejuveneci- 
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das, como árbol á quien el agricultor ha sujetado 
desapiadadameate á Ia poda; no para matarlo, sina 
para que con nu evo vigor tèJt,4fieyllorezca y fruc- 
tifique. Nada hay eterno en^el iíMlndo; iy habia de 
ser eterno eí triunfo de la-iniquidad?Nada violente 
dura, dicc un axioma, ^y hàbià de durar esta es¬ 
túpida violência? Nadie lo cree, ni lo creen nues- 
tros mismos enemigos. £d Dios poncmos nuestra 
confianza, y al tiempo por testigo. 
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BE PROPAGANDA CATÓLICA 


D. FÉLIX SARDA Y SALVAIÍY, Pbro. 


A nna senora... y á mucbas.—30 ccnts. de real. 

Brerlsima idea dei Apostolado de la oracion. — 34 
cêntimos de real. 

Cosaa dei dia, à llespuestas católico-catêlicas á al- 
gunos escrúpulos católico-liberales.—^70 id. 

Devoto Octavario al dulce Nino de Belen en el san- 
tisimo Sacramento.—SO id. 

SI clero y el pueblo.— 80 id. 

EI dogma más consolador.—30 id. 

EI voto de cõnsagraclon al sagrado Corazon de Je¬ 
sus.— 24 id. 

La chimenea y el campanario. —70 id. 

Las diversiones y Ia moral.—! real y medio. 

La VOí de la Quaresma.— 40 cénts. —Distribuído en 
siele hojas sueltas, 4 rs. el ciento de cada boja. 

Los desiteredados.—30 cénts. 

Los maios poríddicos.— 30 id. 

Bannal dei Apostolado de la prensa.—80 id. 

Octavario á Cristo resncitado.—30 id. 
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3 Pobres espiritistas ! — CO id. 
íQaébay sobre el espirilismo? — 70 id. 

Bicosy pobres. —50 id. 

LECCIONES DE TEOLOGIA POPULAR. 

La Bíblia y el pueblo: El pueblo y el sacerdote. — 
cénts. 

Ayuaos y abstinências : La Bula.— 24 id. 

El matrimonio civil.— 34 id. 

El Concilio : La Iglesia ; La infalibilidad.—3G id. 

El purgatório y los sufrágios.— 30 id. 

El culto de san José.— 20 id. 

Bi culto de Maria.— 30 id.. 

El protestantismo, de dónde viene y á dónde va.— 
«0 id. 

El culto é invocacion de los Santos.—32 id. 

Efectos candnicos dei matrimonio civil.—40 id. 
nisterio de la Inmaculada Concepcion.—24 id. 

El púlpito y el confesonario.— 50 id. 

Por cada diez ejemplares delas anteriores obritas 
se dan dos grátis. 

Los pedidos deben bacerse á D. Miguel Casais, calle 
dei Pino, 5, bajos, Barcelona. 
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BIBLIOTECA LIGERA 

PARA TJSO DE TODO EL MUNDO, 

por el mismo autor. 

Sc han publicado hasta ahora los líbritos siguientes: 

I. i,Hableaios de religion? 

II. ^Quién se ocupa hoy de eso? 

in. ^En qué quedamos: bay ó no hay Dios? 

IV. La razoa de la sinrazon. 

V. iSi seré yo algo más que un bruto animal? 

VI. Bueno; pero el alma nadie la ha visto. 

VII. iQué me cuenta V. dei otro mundo? 

VIII. Los amigos dei pueblo. 

IX. 4 Y si hay? 

X. jAconfesar! 

XI. iSoy católico? 

XII. Amigo leal. 

pRECios: ün ejemplar, 2 cuartos; doce de un mis- 
njo número, 2 rs.; ciento deid., 16; quinientos, 7S; 
mil, 140. No hay otro descuento. 
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Recuerdos de Mayo. 

Quince minutos en companía de Jesús Sacramen¬ 
tado. (Tradueida). 

El Nino dei portal. 
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Fruta dei tiempo. 

Deprecacion devota para alcanzar la santa paciên¬ 
cia en nueslras aflicciones. (Tradiicúla). 

Cosecha de Mayo. 
pREcio: 6 rs. el cíenlo. 


TRAMCCIONES DEL IMO AUTOR. 

EI Kino lesús, por Mons. Segur.— 60 cénls. en rús¬ 
tica y % rs. en percalina. 

EI miedo al Papa, por Mons. Gaume.—70 id. 

Imitacíon de Maria, por un monje premonstraten- 
se.— 60 id. en rústica y 2 rs. en percalina. 

La Coafesion y la Comunion, por Mons. Segur.—80 
id. en rústica. Edicion de lujo, S rs. ^ 

La Paaion, por id.— so id. 

La secta católico-liberal, por id.—1 rear^^èdio. 

Las anteriores obritas y bojas se hailan en venta en 
la Administracíon de la Revista popular, calle dei Pi¬ 
no, 5, bajos, Barcelona. 

Por cada diez ejemplares que de los librilos se to- 
men se dan dos grátis. 
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